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			«Homo sum, humani nihil a me alienum puto»1.

			Publio Terencio 

			«La naturaleza del conjunto universal ha conformado los seres racionales para ayudarse los unos a los otros, de suerte que se favorezcan entre sí».

			Marco Aurelio

			«The selfish and wayward peoples will never form a compact whole, and never, therefore, will do anything of importance, for the source of all progress is union»2.

			Charles Darwin

			

			Prólogo

			Este es un libro complejo e infrecuente, difícil de definir y lleno de referencias. Por una parte, se trata de una exposición filosófica que ofrece una disección de los seres humanos poniendo su foco en los instintos, los cuales analiza tanto en su raíz como en su resultado. Comienza con esta definición de los instintos, a quienes también llama fuerzas vitales: «pueden definirse como apetitos neurobioquímicos que estimulan al ser humano a su autosubsistencia diaria».

			Como si fuera una gran lista con pecados y virtudes, por ella van desfilando el instinto de dominio territorial, el de autoconservación, el de competitividad y el de apego, entre muchos otros, así como de los sentimientos y conductas que generan, que pueden ser guerra, celos y miedo, y también el amor, la alimentación y las competencias deportivas. 

			A partir de cierto punto, el libro cambia de análisis a propuesta. Reconociendo que los sistemas políticos vigentes (izquierdas, derechas, anarquismo) apenas pueden ofrecer soluciones parciales y, tras un vistazo a la psicopatía del poder, hace un análisis de la libertad y el individuo. Luego, derivada de su razonamiento, presenta una nueva vía basada en el compromiso de cada persona y de la sociedad en conjunto con el sistema y las instituciones, al cual llama «compromisismo», donde el poder y la propiedad son colectivos. Con un detalle encomiable, describe cada uno de los aspectos de la nueva organización social, empresas, instituciones, el noviazgo y el cortejo, el matrimonio, las leyes y las penas correspondientes a cada delito, y un largo etcétera. La definición que ofrece del compromisismo es: «un sistema social, político y económico que está al servicio de todos y en donde todos colaboran y son cooperadores».

			Claramente, habrá muchas posiciones personales ante el total o, lo más seguro, ante soluciones específicas y ciertos detalles. Y, por supuesto, muchos serán recibidos como descubrimientos, como aportes válidos y novedosos. Así son nuestras utopías, brillantes pasos hacia adelante que el futuro aprovechará en lo que le parezca válido, y desechará en lo que no desee o pueda o le permitan desarrollar. 

			Las utopías son mundos perfectos en la mente de sus autores, son el mayor de los aportes que alguien puede hacer como regalo a la sociedad en la que vive. Algunas vienen de la literatura; otras, como esta, de la filosofía. Lo que tienen en común es su afán de solucionar problemas desde una posición globalizadora. Y la fascinación que nos causan.

			Álvaro Valderas

				

			Palabras de presentación

			En la encrucijada de la historia, la humanidad se encuentra prisionera de paradigmas agotados. Los sistemas que han dominado el mundo moderno, desde el liberalismo capitalista hasta el comunismo de Estado, han demostrado su incapacidad para construir una sociedad verdaderamente justa y armónica. Ambos, a su manera, han erigido sus cimientos sobre las arenas movedizas del egoísmo, ya sea en la forma del interés individual o de la encarnizada lucha de clases. Como sentenció Charles Darwin, padre de una de nuestras doctrinas fundacionales: «Jamás formarán un todo compacto los pueblos egoístas y díscolos, y jamás, por lo tanto, harán cosa alguna de importancia, pues la fuente de todo progreso es la unión». Es hora de proclamar una tercera vía, una alternativa que no busca reformar lo fallido, sino reconstruir desde los cimientos. Presentamos el compromisismo: un sistema social, político y económico que emana de la verdadera naturaleza cooperativa del ser humano. Un orden que nosotros diseñamos no para la exaltación del individuo ni para la perpetuación del conflicto, sino para el bienestar de todos, a través de la colaboración, la responsabilidad mutua y un compromiso inquebrantable con la colectividad. 

			1. El ocaso del individualismo:

			un diagnóstico de la crisis actual

			La crisis que aflige a la sociedad contemporánea            —manifestada en la disfunción familiar, la corrupción endémica y la desigualdad sistémica— no es un accidente de la historia, sino la consecuencia directa y predecible de un principio filosófico erróneo: la exaltación del individualismo liberal y el egoísmo capitalista. Este diagnóstico no es un lamento, sino el punto de partida indispensable para la construcción de una alternativa social coherente y duradera. Para sanar a la comunidad, primero debemos comprender la enfermedad que la corrompe.

			La noción liberal de «libertad» ha sido el estandarte de esta era, pero es un ideal hueco y engañoso. La libertad absoluta es un mito. El ser humano no es una entidad abstracta que elige en el vacío; por el contrario, es un ser condicionado por su herencia genética, su entorno familiar, las presiones socioeconómicas y los preceptos culturales que lo moldean. Nuestras acciones, aunque en apariencia libres, no son más que el resultado de hábitos, pasiones y circunstancias que a menudo escapan a nuestro control. Frente a este ideal ficticio, el compromisismo eleva la justicia como el valor superior que debe regir la convivencia. Mientras la libertad absoluta conduce al conflicto y al desorden, la justicia es el único cimiento sobre el cual se puede edificar una paz duradera y una sociedad ordenada.

			La tragedia de la sociedad moderna es que el individualismo reduce a la persona a su «yo», a su ego aislado, generando una existencia marcada por el conflicto y el sufrimiento. Como advirtió sabiamente el poeta Rabindranath Tagore:

			«Si el hombre se viera obligado a vivir en un mundo en que el único factor a considerar fuese su propio ego, eso sería la peor prisión que pudiera imaginarse…».

			Es en este contexto que el compromisismo redefine las amenazas fundamentales a la civilización. Mientras que el comunismo identifica al capitalismo como su enemigo principal y el capitalismo se obsesiona con el terrorismo, nosotros identificamos un peligro mucho más profundo y corrosivo: la familia disfuncional. Es en la desintegración del núcleo familiar donde se socava la base misma de la cooperación comunitaria, sembrando las semillas de la desconfianza, el egoísmo y el desorden social que vemos florecer a nuestro alrededor.

			Habiendo diagnosticado la enfermedad del individualismo, es nuestro deber ineludible presentar los fundamentos filosóficos y científicos sobre los cuales erigimos un nuevo orden social.

			2. Fundamentos ideológicos

			del compromisismo

			El compromisismo no es una utopía surgida de la imaginación, sino un sistema rigurosamente estructurado sobre pilares científicos y socioeconómicos que han demostrado su validez. A diferencia de las ideologías basadas en abstracciones metafísicas o dogmas económicos, nuestra propuesta se arraiga en la observación empírica de la naturaleza humana y en modelos de organización que potencian nuestra inclinación innata hacia la cooperación. Estos seis fundamentos proporcionan la base sólida y coherente sobre la cual reorganizamos la sociedad.

			Pilares científicos

			1. Positivismo: siguiendo la visión de Auguste Comte, la historia del pensamiento humano avanza a través de tres fases, la teológica (mágica), la metafísica (abstracta) y la científica (positiva). El compromisismo se alinea decididamente con esta última etapa. Renunciamos a las explicaciones sobrenaturales y a las especulaciones metafísicas para abrazar un enfoque empírico y racional, estudiando y organizando la sociedad como una ciencia.

			2. Evolucionismo: la teoría de Charles Darwin es la piedra angular de nuestra comprensión biológica. La evolución no solo favorece la competencia, sino, de manera crucial, la cooperación. La fidelidad al grupo, la ayuda mutua y la cohesión social no son meras construcciones culturales, sino tendencias heredadas que han sido esenciales para la supervivencia y el progreso de nuestra especie. El compromisismo asume esta verdad científica: la unión es la fuente de todo progreso.

			3. Supercooperadurismo: la obra de Martin Nowak nos proporciona el «ADN mitocondrial» de nuestro sistema. Su tesis demuestra que la cooperación, impulsada por mecanismos como la reciprocidad y la reputación, es el motor clave de la evolución humana y de la complejidad social. Este principio es la esencia del compromisismo, que reconoce la cooperación no como un ideal moral, sino como la estrategia más exitosa y natural para el desarrollo colectivo.

			Estos tres pilares científicos no están aislados, forman un todo coherente. El positivismo de Comte nos provee del método empírico para observar la realidad social, cuyo motor evolutivo, según el evolucionismo de Darwin, es la cooperación, cuyo mecanismo esencial es magistralmente descrito por el supercooperadurismo de Nowak.

			Pilares socioeconómicos

			1. Cooperativismo: este es el modelo económico natural del compromisismo. Rechazamos el sistema capitalista, que se basa en la explotación del trabajador, y proponemos un orden donde productores y consumidores se asocian voluntariamente en cooperativas para el beneficio mutuo, eliminando la alienación y la plusvalía injusta.

			2. Mutualismo y principio federativo: adoptamos los conceptos de Pierre-Joseph Proudhon para estructurar una sociedad que no dependa de un Estado centralizado y opresor. El poder político debe fluir desde la base, organizando la sociedad en federaciones y confederaciones autogobernadas que reemplazan la jerarquía estatal por la coordinación y el acuerdo mutuo.

			3. Corporativismo: entendemos la comunidad como un cuerpo orgánico, un corpus donde cada individuo y cada grupo cumplen una función esencial para el bienestar del todo. Este principio, basado en la solidaridad, establece que el derecho y la propiedad colectiva priman sobre el interés individual.

			Esta comprensión científica de la cooperación halla su expresión natural en nuestros pilares socioeconómicos. El cooperativismo se convierte en el modelo económico evidente para una especie cooperadora. La estructura política para tal sistema es provista por el principio federativo de Proudhon, que asegura una organización desde la base. Y el corporativismo le otorga la cohesión orgánica, asegurando que todas las partes funcionen en armonía para el bien común.

			Estos pilares no son meras abstracciones teóricas, sino los cimientos sobre los cuales construimos la arquitectura tangible de nuestra sociedad.

			3. La arquitectura social:

			del individuo a la supercomunidad

			Decretamos que la célula fundamental de toda sociedad civilizada no es el individuo autónomo, sino la familia estable y funcional. Por tanto, la reconstrucción social del compromisismo comienza por el fortalecimiento de los lazos familiares y comunitarios. Esto no se logra con meras exhortaciones morales, sino mediante un marco claro de compromisos institucionalizados que guíen las relaciones humanas desde la adolescencia hasta la formación de un hogar, garantizando orden, estabilidad y cohesión.

			La institucionalización de las relaciones afectivas

			La atracción sentimental en la adolescencia es una fuerza natural poderosa que, sin una guía adecuada, conduce al desorden. Para encauzar esta energía de manera constructiva, el compromisismo establece un proceso formal y supervisado.

			El prenoviazgo inicia a los 16 años y requiere la estricta supervisión y aprobación de los padres de ambas partes. El proceso se formaliza mediante un programa de visitas a la casa de la joven, nunca a la inversa, con una duración y frecuencia acordadas por las familias. Las primeras visitas deben realizarse en presencia de los padres, prohibiéndose estrictamente las fotografías. El acceso del joven está limitado a áreas comunes, como la sala o la terraza.

			Al formalizarse, la relación se rige por tres votos inquebrantables que los jóvenes asumen como un compromiso solemne:

			
					Castidad: la intimidad sexual es un privilegio exclusivo del matrimonio.

					
Lealtad: la fidelidad emocional y el respeto mutuo son la base de la confianza.


					Recato, discreción y decoro: la relación debe mantenerse con la máxima prudencia, evitando la ostentación.

			

			Estas normas se refuerzan con un código de conducta general que constituye la columna vertebral de todas las relaciones sociales. Quedan terminantemente prohibidas las promesas vanas, los insultos, las burlas, las discusiones airadas, las humillaciones y cualquier tipo de agresión.

			El matrimonio como contrato perpetuo y fundamento social

			El matrimonio en el compromisismo trasciende la unión de dos personas, es la unión de dos familias, un pacto que crea una red de lazos de parentesco por afinidad y, con la llegada de los hijos, por consanguinidad. Es la institución que garantiza la continuidad y cohesión de la sociedad.

			Sus principios son irrenunciables y se consagran en un contrato legal perpetuo:

			1. Castidad prematrimonial obligatoria: tanto el hombre (mancebo) como la mujer (doncella) deben llegar al matrimonio castos, como máxima prueba de dignidad.

			2. Prohibición total del divorcio: el matrimonio es un contrato perpetuo. El vínculo es indisoluble, pues su ruptura desgarra el tejido social.

			3. El adulterio como delito: la infidelidad no es un asunto privado, sino un ataque directo al fundamento de la familia y, por tanto, está tipificada como un delito grave.

			Aunque el divorcio está prohibido, el sistema contempla la figura de la separación en casos de conflictos irreconciliables. Bajo esta figura, el esposo abandona el hogar, pero está legalmente obligado a mantener todas sus responsabilidades económicas. A ambos cónyuges separados se les prohíbe de por vida iniciar nuevas relaciones sentimentales.

			Principios de orden social y familiar

			Para salvaguardar la estructura familiar, el compromisismo establece un orden social estricto que prohíbe las conductas que la debilitan.

			
					
Prohibición de la madre soltera y el concubinato: se consideran focos de inestabilidad. Una mujer que conciba fuera del matrimonio será obligada a casarse con el progenitor. Si se niega o el padre es casado, enfrentará severas consecuencias legales y sociales, como su reclusión en albergues especiales y la pérdida de derechos laborales. El concubinato es un delito penado con prisión.


					
Rechazo al matrimonio igualitario: el compromisismo declara esta unión contra natura, pues su imposibilidad de procrear de forma natural impide la creación de lazos de parentesco consanguíneos, generando una disociación de las estructuras familiares. Por ello, esta forma de unión no es reconocida, y a las personas homosexuales se les restringe el acceso a oficios como la docencia, la política o las fuerzas de seguridad.


			

			Una estructura social cimentada en la perpetuidad de la familia y el deber colectivo no puede coexistir con un modelo económico que premia el egoísmo transaccional. Por tanto, es imperativo erigir una economía que sea el reflejo directo de nuestros valores de cooperación y solidaridad.

			4. El modelo económico: cooperación, propiedad colectiva y soberanía

			El modelo económico del compromisismo es una superación dialéctica tanto del capitalismo como del comunismo. Rechazamos la explotación burguesa inherente al libre mercado y la tiranía burocrática de la dictadura del proletariado. En su lugar, proponemos un sistema simbiótico basado en la cooperación, el beneficio mutuo y la solidaridad organizada, donde la economía está al servicio de la comunidad.

			La redefinición de la propiedad.

			El concepto de propiedad se redefine a partir de una comprensión más profunda de la naturaleza, inspirada en la teoría de los cuatro elementos de Empédocles. La tierra no es una mercancía. No puede ser propiedad privada, colectiva ni estatal. Es un recurso común que el Estado administra en nombre de todos. Con esta concepción, se eliminan de raíz el latifundismo y la especulación inmobiliaria.

			La propiedad se articula en tres categorías claras:

			
					Propiedad privada: se limita a bienes de consumo, servicios personales y productos del intelecto o el talento, como las obras de un escritor o los logros de un atleta.

					Propiedad colectiva: es el corazón de nuestro sistema. Incluye todas las cooperativas, mutualidades, fiduciarias y clubes. Son los medios de producción que pertenecen a sus asociados.

					Propiedad pública: comprende las instituciones estatales y los recursos naturales estratégicos explotados por el Gobierno. En este modelo, los ciudadanos son «socios directos del Estado», participando de los beneficios generados.

			

			Las corporaciones solidarias: el corazón de la economía.

			La economía compromisista se organiza en una red de multiniveles corporativos cooperativos, garantizando que el poder económico permanezca distribuido y al servicio de la comunidad. Su estructura es la siguiente:

			
					
Cooperativas → asociaciones → federaciones → confederaciones → cámaras → Unión Cooperativa.


			

			Esta estructura garantiza un flujo de poder y coordinación que emana desde la base comunitaria hacia el órgano nacional, enraizando la economía en el principio federativo que nos legó Proudhon. La base del sistema son las cooperativas de fomento comunitario, conformadas por grupos de 250 a 300 personas de una misma comunidad, cuyo objetivo es financiar empresas que generen prosperidad local.

			El bienestar colectivo se garantiza a través de otras corporaciones solidarias sin fines de lucro, como las mutualidades (seguros), las fiduciarias (protección legal), los clubes sociales (recreación), los asilos de retiro (cuidado de ancianos) y las fundaciones funerarias.

			El rol del Estado y las Fuerzas Armadas en la economía

			El Estado mantiene el monopolio exclusivo sobre áreas críticas para la soberanía nacional. Estas áreas estratégicas incluyen:

			
					La banca y los servicios financieros.

					La generación y distribución de energía.

					Las telecomunicaciones y los servicios digitales.

					La explotación minera y de recursos estratégicos.

			

			Las Fuerzas Armadas asumen un rol económico único y fundamental, garantizando la autosuficiencia de la nación. Se estructuran en dos divisiones económicas clave:

			1. División de Seguridad Agroalimentaria: es la única responsable de toda la producción de alimentos del país, asegurando la soberanía alimentaria.

			2. División de Ingeniería y Obras: es la única encargada de la construcción de toda la infraestructura pública y civil del país.

			Una organización económica tan precisa y cooperativa solo puede prosperar bajo un sistema político y legal diseñado para protegerla, dirigirla y asegurar su alineación con los principios del bien común.

			5. La estructura política: hacia una democracia meritocrática sin partidos políticos

			La democracia liberal, con su sistema de partidos, ha degenerado en un campo de batalla donde las facciones beligerantes luchan por el poder utilizando la demagogia y la corrupción. El compromisismo decreta una ruptura radical con este modelo, abogando por una verdadera democracia, basada en el mérito, la competencia técnica y el servicio público desinteresado. Evocamos el ideal de la Atenas de Pericles, donde gobernaban los más capaces.

			El cursus honorum: la carrera del servicio público

			El acceso a los cargos públicos no es por mero tráfico de influencias, sino un honor que se gana a través de una rigurosa carrera de formación. El cursus honorum es el único camino para ejercer la autoridad política. Esta progresión escalonada garantiza que solo los individuos más preparados y comprometidos lleguen a puestos de decisión. La carrera consta de cuatro niveles:

			1. Pretor (iniciando en la carrera del orden militar), con especialidad en administración y logística.

			Tribuno (dominando la gestión del aparato estatal), requiriendo una licenciatura en Administración Pública.

			2. Preceptor (maestro de la ley y la ciencia política), exigiendo una licenciatura en Derecho y Ciencias Políticas.

			3. Patricio (alcanzando la cúspide de la planificación estatal), que se alcanza con una licenciatura en Economía y Planificación.

			Solo los patricios tienen el honor de poder aspirar a cargos de elección ciudadana. Los políticos y militares están completamente separados de la actividad económica. Tienen prohibido pertenecer a cooperativas, eliminando así cualquier conflicto de intereses.

			La organización del Estado

			La estructura del Estado se redefine para eliminar la concentración de poder. Se compone de siete órganos autónomos pero interconectados: Ejecutivo, Legislativo, Judicial, Tribunal Electoral, Contraloría General, Fuerzas Armadas y la Prefectura General del Estado.

			Se abole la figura del presidente, considerada un vestigio monárquico. El poder ejecutivo es ejercido de forma colegiada por una junta de ministros y gobernadores, que preside el Consejo de Gabinete.

			El máximo órgano de unificación es el Consejo Supremo del Estado. Compuesto por los líderes de los siete órganos, su función es garantizar la coherencia de las políticas nacionales, elegir a los más altos cargos del Estado Mayor y de la Prefectura, y es la única entidad con la potestad de convocar a referéndum.

			Soberanía total y laicismo

			El Estado compromisista se fundamenta en un principio irrenunciable de soberanía total, un rechazo frontal a la globalización. Esta soberanía se manifiesta en cinco dimensiones:

			
					Financiera: prohibición total de la deuda externa.

					Económica: prohibición de la inversión extranjera directa y de empresas transnacionales.

					Política: Prohibición de toda injerencia o intromisión de otros países en los asuntos internos y en su política exterior.

					Territorial: prohibición de bases militares foráneas.

					Cultural: censura estricta de influencias mediáticas que atenten contra la moral nacional.

			

			Asimismo, el Estado compromisista es categóricamente laico. Esta postura no nace de una hostilidad hacia la fe personal, sino de un escepticismo filosófico riguroso: nuestro Estado es «escéptico en lo referente a fenómenos sobrenaturales, fuerzas espirituales o paranormales». Por ello, se prohíbe la construcción de templos, el adoctrinamiento religioso en la educación y cualquier práctica esotérica u ocultista.

			Una estructura política de tal magnitud y orden debe ser sostenida por un sistema de justicia implacable y un código ético que priorice el bienestar colectivo sobre cualquier otra consideración.

			6. El marco jurídico y penal: un orden basado en el deber colectivo

			El principio fundamental que rige el sistema jurídico del compromisismo es la abolición del derecho individual en favor del derecho colectivo. Las leyes no se crean para proteger la libertad arbitraria del individuo, sino para garantizar el orden, la seguridad y el bienestar de la comunidad. La justicia, en nuestra concepción, es la herramienta con la que la sociedad se protege a sí misma.

			La administración de justicia

			El sistema de resolución de conflictos civiles se basa en métodos de mediación, conciliación y arbitraje, conducidos por abogados de oficio denominados «compromisarios». Las fiduciarias a las que cada ciudadano pertenece se encargan de la representación y de cubrir los costos del proceso.

			El sistema penal consolidado es aún más radical. En los juicios por delitos graves, no existe la figura del abogado defensor, pues partimos del principio de que «la verdad no necesita defensa». El proceso es conducido por dos fiscales y un juez, quienes investigan los hechos para determinar la culpabilidad o inocencia. El fallo emitido por un juez es definitivo e inapelable, garantizando una justicia rápida y contundente.

			Un Código Penal inflexible para la salvaguarda del orden social

			Para proteger a la sociedad de los elementos más corruptores, se establece un Código Penal severo. Ciertos crímenes, por su grave atentado contra la vida, la moral y el orden social, son castigados con la pena de muerte por horca o fusilamiento.

			Los delitos que conllevan la pena capital son:

			
					Homicidio.

					Incesto.

					Violación.

					Secuestro.

					Alta traición a la patria.

					Corrupción de funcionarios públicos.

					Adulterio (en su tercera reincidencia).

			

			El adulterio es considerado un delito grave contra el núcleo familiar. La primera ofensa se castiga con cárcel; la reincidencia agrava la pena hasta culminar, en el tercer caso, con la pena capital.

			Además de las penas de prisión, se reinstauran formas de justicia directa para reforzar las normas comunitarias. Se recuperan los azotes públicos como pena judicial y se legaliza el linchamiento no letal por parte de la comunidad contra delincuentes atrapados en el acto, como una expresión del derecho colectivo a mantener el orden.

			Este estricto marco legal no es un fin en sí mismo, sino el garante indispensable de la moralidad, la cohesión y la estabilidad que definen a la sociedad compromisista.

			Conclusión: el compromiso como destino

			El compromisismo es más que una propuesta política; es nuestra visión integral para un futuro civilizatorio superior. Al abandonar conscientemente el dogma del egoísmo individual y abrazar los principios de cooperación, lealtad y responsabilidad mutua, la sociedad puede trascender del desorden y la decadencia actuales. Nuestro manifiesto no es un mapa hacia una utopía lejana, sino un plan de acción pragmático para construir una comunidad ordenada, próspera y justa. Hacemos un llamado a todos aquellos que anhelan un orden más elevado a unirse en esta causa: la construcción de un futuro donde el progreso no se mida por la libertad individual, sino por la fuerza de nuestro compromiso colectivo.

			

			LIBRO I

			De la naturaleza biológica

			«No hay un instinto en la naturaleza, sino una multitud de formas de instintos, cada uno de los cuales corresponde a una solución particular del problema de la vida».

			P. Teilhard de Chardin

			

			1. Introducción

			¿Es el ser humano un animal racional o un animal instintivo? Mucho se ha dicho en relación a que el ser humano ha superado sus instintos salvajes y primitivos para alcanzar el estadio de ser humano racional moral. Pues bien, el ser humano de hoy conserva los instintos de su naturaleza primitiva, los mismos que lo ayudaron a dar ese gran salto hacia su humanización y, luego, hacia su civilización.

			Los seres humanos de hoy, si no son animales salvajes, sí son organismos vivientes, el organismo bioquímico más sofisticado sobre la tierra. Y, como organismo viviente, tiene una simbiosis con su hábitat que lo obliga a desarrollar ciertos instintos que le permiten adaptarse al medio que lo rodea y garantizar su supervivencia como especie. 

			«Si obtenemos un conocimiento nítido y hondo de las causas de nuestro comportamiento conseguiremos la perfección ideal de nuestro ser moral».  

			William James:

			Principios de psicología.

			2. Los instintos o fuerzas vitales

			Los instintos pueden definirse como apetitos neurobioquímicos que estimulan al ser humano a su autosubsistencia diaria. Los instintos son permanentes y le ordenan al hombre que deben ser saciados, por lo que mueven o impulsan a este para encontrar una manera de satisfacerlos y, una vez saciados, pasan por un periodo moderado y luego reaparecen. Si el instinto no se satisface, puede provocar en el ser humano ansiedad, dolor y lucha. Una lucha por la supervivencia es una lucha por satisfacer todos los instintos. 

			Los instintos son la base de toda la estructura de las relaciones humanas, tanto en el orden psicológico, social, ético y político como en el económico, porque tienen como objetivo encontrar los medios para la satisfacción de las necesidades humanas.

			Los instintos son fuerzas vitales de las interacciones humanas, ya que para satisfacerlos se necesitan interacciones, o sea, no se pueden autosatisfacer. 

			Darwin, en El origen del hombre, se refiere a los instintos de este modo:

			«Cuanto al impulso que lleva a ciertos animales a asociarse y a defenderse mutuamente de mil maneras, podemos decir, como resultado de la observación, que en muchos casos son impelidos por el mismo sentimiento de satisfacción o placer que experimentan al realizar otras acciones instintivas, o por el mismo sentimiento de desagrado que les produce el instinto no satisfecho».

			¿Los instintos son bajos, brutales, impulsivos? ¿Manifiestan en los seres humanos egoísmo, voracidad, celos y hostilidades?

			Donde en un grupo social, hay individuos que no pueden satisfacer todos sus instintos, y por eso pueden reflejar su insatisfacción o frustración por medio de impulsos violentos y brutales.

			Los instintos, como fuerzas vitales, son básicos para la vida. Aunque se hayan divido en once para su mejor comprensión, no necesariamente se manifiestan de forma separada, sino que se entremezclan creando actividades diversas y a veces muy complejas. Es posible que haya más instintos humanos, pero no fueron identificados en este estudio.   

			El filósofo Baruc Spinoza reflexiona: 

			«En efecto, para el hombre, lo más importante es saber, no tanto lo que la Naturaleza es, sino cómo actúa, cómo se desarrolla, pues él deberá de alguna manera insertar sus acciones y sus movimientos dentro de este desarrollo universal». 

			Los instintos son los motores impulsores que dominan los actos humanos, pero condicionados por las costumbres y las reglas morales que el grupo social le impone al individuo.

			Los instintos humanos son:

			1. Instinto afectivo.

			2. Instinto de autoconservación.

			3. Instinto de procreación o libido.

			4. Instinto de dominio territorial o de dominación.

			5. Instinto de competición o competitivo.

			6. Instinto de sentido estético o de lo bello.

			7. Instinto de diversión.

			8. Instinto de comunicación.

			9. Instinto del lenguaje.

			10. Instinto de indagación.

			11. Instinto de trascendencia.

			3. Instintos inferiores e instintos superiores

			Los instintos inferiores son aquellos que el ser humano comparte con los animales, por ejemplo, con el chimpancé, que es el más cercano en la escala evolutiva: instinto afectivo, instinto de autoconservación, instinto de procreación, instinto de diversión, instinto de dominio territorial e instinto de comunicación.

			Los instintos superiores son los que diferencian al ser humano del resto de los animales y que verdaderamente lo distingue como homo: instinto de competición, instinto de sentido de lo bello, instinto del lenguaje, instinto de indagación e instinto de trascendencia. El instinto de dominio territorial evoluciona en el ser humano como instinto de dominación.

			4. El instinto afectivo

			Tal vez sea el más primitivo de los instintos, y se manifiesta de variadas maneras: a través del contacto físico, como caricias, abrazos, besos en las mejillas o en las bocas, tomarse de las manos o, al mismo tiempo, entrecruzar los dedos. Todas estas señales son para manifestar que hay un vínculo afectivo entre dos personas.

			Desde que se nace, el recién nacido lo que más anhela es el calor y los brazos de su madre. Incluso esto también se refleja en los mamíferos y, sobre todo, en los mamíferos más cercanos al hombre, los chimpancés.  

			Para un recién nacido, recibir los abrazos, besos, apapachos y caricias de su madre es crucial para su estimulación temprana y para, más tarde, su autoaceptación de lo contrario: no recibir los afectos maternales puede crear en el niño, y luego en el hombre, autorrechazo y dificultades para vincularse con sus semejantes.

			También se manifiesta a través señales psicoafectivas, como mirarse mutuamente a los ojos, decirse mutuamente halagos afectivos o sentimentales. No hay nada más especial en la vida que escuchar y decir «¡Te amo!». Vivir con la insatisfacción de este instinto, vivir sin cariño, sin afecto, es vivir una vida muy triste y desgraciada. 

			Podría decirse que los grandes poemas líricos y canciones románticas surgen de la necesidad o la satisfacción de este instinto. 

			4.1 El apego o el afecto

			El apego es una relación psicoafectiva establecida mediante fuertes vínculos: entre esposos, padres-hijos, hermanos, abuelos-nietos, primos, tíos-sobrinos, amigos, compañeros e incluso amos-mascotas. Pero, para que el apego cree un fuerte vínculo entre dos personas, lo más importante es la cotidianeidad de lidiarse o tratarse diaria o constantemente.

			4.2 Los desapegos

			Serían lo contrario a los apegos, se producen cuando estos vínculos afectivos se separan o distancian, ya sea voluntaria o involuntariamente. El desapego crea un profundo dolor en la persona con fuertes afectaciones psicoemocionales.

			Algunos tipos de desapego serían: la extrañeza o nostalgia, el abandono, la traición o la deslealtad, el rechazo o indiferencia, el celo, la desaparición y el luto o duelo. 

			4.2.1 La extrañeza o nostalgia

			Es cuando dos personas con un fuerte vínculo afectivo se separan, voluntaria o involuntariamente, y se empieza a extrañar a la persona amada después de un largo periodo de ausencia; entonces se cae en fuertes cuadros depresivos o nostálgicos. Es voluntaria cuando se produce por asuntos de viajes o mudanzas, e involuntaria cuando la crisis socioeconómica o la guerra hacen separarse a estas personas.

			4.2.2 El abandono

			Se produce cuando en una relación o vínculo afectivo se sufre la ausencia sin aviso de uno de los miembros. Aquí no hay despedidas ni preavisos justificando la partida por la cual se abandona al ser querido. Cuando se trata de relaciones de dependencia, como padres o esposos, el golpe psicoafectivo se vuelve muy profundo y deja secuelas permanentes. Solo quedan interrogantes sin contestar y hondos vacíos que no podrán llenarse. 

			4.2.3 La traición o deslealtad 

			Es cuando una persona descubre que alguien por quien siente un fuerte apego, en especial amor, le ha engañado o se ha burlado de su buena fe, entonces se produce un hondo sentimiento de desasosiego, humillación, vulnerabilidad. El traidor ha mostrado su verdadero rostro e intenciones. En el caso del adulterio, este sería la traición más pundonorosa y amargamente recalcitrante.   

			4.2.4 El rechazo o indiferencia

			Sucede cuando un ser siente un afecto o demanda la atención afectiva de una persona, pero, a su vez, esta persona evita el contacto o el intercambio emocional con él, mostrando que no hay ni habrá ningún tipo de interés por corresponder al demandante de afecto. 

			4.2.5 Los celos

			Si algo provoca la ira a extremos enfermizos son los celos, que se producen cuando un invasor o intruso intenta arrebatar al ser afectivo por medio de sortilegios conspiratorios y traicioneros.

			4.2.6 La desaparición 

			No hay desapego tan fulminante, inconsolable e incomprensible como el desapego de la desaparición. Este desapego se produce cuando hay una evidencia palpable de que el ser querido ha desaparecido. Incluso el desapego puede darse hasta con mascotas. Hay dos tipos de desapariciones: la fortuita y la criminal. Este apego es tan fuerte que hace que aldeas y villas salgan al mar, suban a las montañas o se adentren en los bosques en busca de los desaparecidos; también hace que los organismos policiales se especialicen en secuestros y desplieguen toda una fuerza de seguridad para encontrar a la víctima.

			Toda la flota del Pacífico de la Armada de Estados Unidos se lanzó en 1923 a buscar a la legendaria aviadora Amelia Einhardt. El hijo de otro legendario aviador estadounidense, Charles Lindbergh, Charles Lindbergh Jr., fue secuestrado en 1932. Fue uno de los crímenes más publicitados del siglo XX. Tristemente, en los dos casos hubo consecuencias trágicas. 

			4.2.7 El luto o duelo 

			No hay nada más desgarrador que el duelo, al saber que no volverán a ver jamás al ser querido y añorado les invadirán los recuerdos, los remordimientos, las culpas, se deja de sentir el gusto por la vida, y los planes y proyectos pasan a un segundo plano.

			4.3 El reapego

			El reapego se produce cuando los desapegos tienen un final feliz. La persona a la que se extrañaba regresa a su lado, hay un gran reencuentro con la persona amada. Cuando ese esposo y padre de familia decide retornar a su hogar, del que en un momento decidió alejarse. Cuando un amigo o un ser querido decide pedir perdón por su deslealtad y que le den otra oportunidad. Cuando esa persona que era indiferente empieza a sentir algún interés por la persona que demandaba su atención, acepta su propuesta de amistad o el inicio de una relación sentimental. Cuando las asperezas y los resentimientos son aliviados gracias al bálsamo de la reconciliación. Cuando ese ser amado que se ha ido sin decir adiós afortunadamente reaparece convirtiendo el reapego en una de las emociones más indescriptibles de la vida. Y cuando muchas personas guardan la esperanza de que después de la muerte se reencontrarán con los seres más queridos que dejaron esta vida. 

			5. El instinto de autoconservación

			Es quizás el más claramente reconocido como un instinto, y también el que cumple cabalmente con la definición de un instinto. Engloba los apetitos que a diario se necesitan para subsistir, como la alimentación cuando se tiene hambre, la hidratación cuando se tiene sed, el descanso cuando se tiene sueño. Es un instinto que mantiene a los seres humanos vivos y, cuando no hay alimentos, agua u otros medios para mantener la vida, el ser humano puede llegar a convertirse en un verdadero animal salvaje, en un marco donde el más fuerte se impone para conseguir comida, agua y un lugar donde guarecerse. El miedo que se siente al confrontar un peligro fatal no es un instinto, sino una reacción de autoconservación, es un mecanismo de supervivencia.  

			El instinto de autoconservación tiene que ver también con la búsqueda del bienestar y del confort, y de encontrar cada día estilos de vida más placenteros o de autorrealización. Se ejemplifica al cuidar del cuerpo y de la mente con ejercicios, dietas, meditaciones, yoga y estudios, y con cultivar buenas relaciones humanas. 

			6. El instinto de procreación o la libido

			La libido sexual se activa en la bioquímica endocrina, específicamente en las glándulas sexuales (testículos, ovarios y el cerebro). 

			Aunque los niños y las niñas tengan conciencia de su sexualidad, no es hasta la pubertad cuando las glándulas sexuales se empiezan a desarrollar y a producir más cantidad de hormonas sexuales y ayudan a los procesos del desarrollo, con lo que sufren cambios fisiológicos y se activa con mayor intensidad su deseo sexual. No obstante, los cambios y adaptaciones psicológicos son más dilatorios y, a partir de esta etapa, se inicia la capacidad reproductiva en el ser humano, ya que las glándulas sexuales comienzan a producir las células reproductivas: espermatozoides y óvulos.

			Nadie tiene dudas sobre la potencia de este instinto, tan importante como lo es para la reproducción, dejar descendencia y mantener la especie humana, ni tampoco de que esta potencia sexual vaya disminuyendo a medida que pasan los años. Por ejemplo: una persona que viva cien años puede haber tenido una vida sexual plena entre los veinte y los cuarenta años, o sea, solamente veinte años, pues, luego de los cuarenta, la sexualidad no es tan emocionante o fantástica como en la juventud o la madurez reciente; para otras personas, puede alargarse hasta los cincuenta años. Luego de los sesenta, se pierde mucho del apetito o deseo sexual, o ya no es tan prioritario.     

			Con repeto hacia Freud, la libido sexual no es un estado del subconsciente, no es el depósito psíquico de experiencias traumáticas, fobias, represiones patológicas o depravaciones, sino el instinto sexual o reproductivo.

			La amputación, ya sea por accidente o enfermedad, de las glándulas sexuales podría tener como consecuencia la pérdida de la libido y, como consecuencia, tener fuertes trastornos psicológicos y sociales. 

			6.1 El instinto materno

			Es uno de los más poderosos vínculos de la naturaleza humana, el instinto de protección que tiene la madre, el cuidado, la atención y el derroche de afecto por su cría. En la gran mayoría de los mamíferos, solo en la hembra se despierta el instinto del cuidado de la cría, al igual que ocurre en la mujer cuando es madre. 

			El instinto materno se despierta en el proceso de gestación y, luego, en el sacrificio de la labor de parto. Tras el alumbramiento, la cría demandará de la madre todos los cuidados y afectos, y esto despertará más el vínculo entre madre e hijo.  

			En los mamíferos, no se podría decir que existe un instinto paterno. En los animales que viven en sociedad, como los chimpancés, muy cercanos evolutivamente al hombre, el macho no se encarga del cuidado de las crías, pero sí de la protección de la manada. Gracias al matrimonio, en los seres humanos el hombre ha tenido más interés y responsabilidad por la atención de su prole y se siente feliz y orgulloso por cada logro de sus hijos, pero, por otro lado, las estadísticas reflejan el gran número de madres solteras y de niños que no han conocido a su padre: esto se debe a que no se ha despertado el instinto paterno.   

			7. El instinto de dominio territorial o dominación 

			El instinto de dominación tal vez haya dado origen a la escritura. La escritura surgió en los grandes centros urbanos, especialmente en las primeras grandes civilizaciones: Babilonia, Egipto y China. Posiblemente, dado que los sistemas administrativos se hacían mucho más complejos y extensos, debieron conseguir una forma para tener mayor control de los grandes números e información que manejaban. Tal vez la primera forma de escritura hayan sido los números, lo que dio origen a las matemáticas y a realizar grandes cálculos contables, astronómicos, crear calendarios, inventarios, etc. Y luego se pudo haber dado el gran salto a lo que es sin duda el más grande invento de la humanidad: una serie de símbolos o códigos que puedan ser interpretados y permitan transferir un pensamiento. Con la escritura, no solo transferías pensamientos, sino que también podrías almacenarlos, registrarlos y conservarlos. 

			Pero, sin duda, este nuevo invento era exclusivo de una casta dominante. Con esta nueva herramienta de control se tendría dominio sobre el resto de las masas. Se crearía una clase noble, aristocrática, sacerdotal y militar culta e intelectual sobre la plebe analfabeta.

			Pero, mucho antes de la llegada de la escritura, los petroglifos y los pictogramas tal vez pudieron utilizarse como forma de indicar los límites de algunos territorios o para indicar que se estaba en un área sagrada o prohibida.   

			El instinto de dominio se ha sofisticado durante el proceso evolutivo, sobre todo con la llegada de grupos sociales más complejos, como las confederaciones de tribus o la polis. Para mantener el control sobre el espacio vital, este instinto ha dado origen a la política, que no es otra cosa que administrar lo público. Y, dentro de la política, debe especializarse la defensa y seguridad del territorio.   

			La política llega a su desarrollo pleno con la llegada del Estado-nación. 

			8.El instinto competitivo

			Sin este instinto competitivo, la humanidad no hubiese alcanzado los altos estadios de civilización a través de la historia, los grandes logros tecnológicos y culturales siempre en perpetuo crecimiento y evolución. 

			El instinto competitivo tiene dos variantes: el ser competitivo y el ser competente.

			—Ser competitivo: se refiere a comparar las mismas habilidades, destrezas, cualidades y aptitudes de ciertos oficios o tareas entre dos o varias personas para saber quién obtiene los resultados óptimos. El instinto competitivo se puede resumir en una simple pregunta, ¿quién es el mejor? Para saberlo, deberán competir los contendientes y demostrar quién gana.

			No hay actividad humana donde no se pueda manifestar este instinto sediento de gloria. Desde quién es la mente más rápida y precisa de las matemáticas hasta quién es el que lanza el escupitajo más lejos. De este instinto surgen grandes duelos, tanto individuales como colectivos, y hasta entre países. Las carreras espaciales y armamentistas de la guerra fría tuvieron su combustible en este instinto.  

			En la actualidad, hay todo tipo de certámenes, concursos, ligas, juegos, deportes donde puede satisfacerse este instinto voraz. Cuando se gana, se vive el culmen de la gloria y del éxtasis, pero, cuando se pierde o no se satisface el instinto, se causan grandes frustraciones, decepciones, congojas y la amarga sensación de haber sucumbido a la derrota. 

			Este instinto es tan insaciable que nadie se conforma con ser el mejor de su barrio, porque luego quiere ser el mejor de su sector, o en la provincia, o el mejor en el país o competir internacionalmente y ser el mejor del continente y, si se puede, el mejor del mundo. Y hay para más, el campeón del mundo ahora quiere ser el mejor de la historia o el de todos los tiempos, pulverizar todos los récords, imponer nuevas e imbatibles marcas. 

			Si hubiera humanos en otros planetas, no hay duda de que habría competencias interplanetarias para ver quién sería el mejor de la galaxia. El mundo no es suficiente.

			Todo ganador, aparte de gozar la euforia de su victoria, requiere una manifestación visible y tangible que conmemore ese momento de gloria, triunfo y prestigio: trofeos, medallas, fajas, pergaminos, etc. 

			No hay dudas de que este instinto es el que tiene a los humanos en el sitial donde se encuentran, competir significa también mejorarse cada día, superarse ante las adversidades, aprender de los errores y levantarse de los fracasos, sobreponerse a las derrotas. No solo se compite entre personas, sino también entre grupos sociales: existen fuertes regionalismos marcados entre ciudadanos del mismo país solo por la región donde viven, y qué podría decirse de los nacionalismos, sobre todo entre vecinos; globalmente, las grandes potencias compiten por la hegemonía económica, política, militar, tecnológica, comercial e industrial. 

			Sin duda, este instinto es el causante de generar celos, odios, envidias y hasta la guerra, pero también ha traído productos innovadores que han cambiado la manera de vivir de los seres humanos cada día de forma más vertiginosa. 

			—Ser competente  

			El ser humano instintivamente se establece metas y proyectos, es emprendedor por naturaleza, producto de deseos y anhelos. Busca la manera de lograr esos objetivos con el fin de satisfacer una necesidad, y de llegar a cumplir esas metas, poder ser reconocido por los demás como exitoso o, dicho de otra manera, alcanzar la gloria y el prestigio en eso que tanto lo apasiona o lo mueve para lograrlo.  

			Ser competente es una autoestimulación para lograr altos estándares de rendimiento. Los seres humanos sobreviven en la medida en que son competentes para el resto de la colectividad a la que pertenecen y perecen o fracasan en la medida en que son incompetentes para su comunidad. 

			9. El instinto de sentido estético o de lo bello

			¿Existe la belleza en la naturaleza?

			Platón dijo, con relación al arte, que era la imitación de la naturaleza. ¿Se podría afirmar que un cielo estrellado, un atardecer de verano, las playas paradisiacas, las selvas tropicales, los animales exóticos —como las aves multicolores— y las flores con sus formas variadas, de todos los colores y fragancias son cosas bellas? ¿O que un huracán, una erupción volcánica, el desbordamiento de un río o un cadáver repugnante, putrefacto y nauseabundo de algún animal son cosas feas?   

			Este tema ha sido uno de los grandes debates en cuanto a la filosofía estética se trata a través de la historia.

			La conclusión por la que se inclina este estudio es que en la naturaleza no existe lo bello ni lo feo. No existe un árbol feo o bonito, solo existe un árbol frondoso y un árbol marchito; no existe una estrella bonita o fea, solo existe una estrella resplandeciente o una estrella opaca; ni existe un tigre hermoso o feo, solo tigres jóvenes y sanos y tigres viejos y enfermos. No existe una piedra bella o fea, hay piedras proporcionadas y algo pulidas por el agua y otras piedras desproporcionadas y agrietadas, pero las piedras no son bonitas ni feas.

			Solo el ser humano tiene la capacidad de apreciar lo bello o lo feo, lo armonioso y lo inarmónico. Pero no existe la belleza en la naturaleza.

			Quizá el salto sin retorno más trascendente del instinto estético haya sido el dominio del color por el hombre. El hombre primitivo supo extraer tintes de minerales, plantas y animales, y así pudo dar color igual a como lo veía en la naturaleza. Hoy, la industria de la pintura o del tinte puede crear todo tipo de colores y tonos a su capricho. Con la pintura, el ser humano se convertirá en un artista plástico e imitará a la naturaleza en todas sus formas, matices y sombras.  

			9.1 La evolución estética

			La carrera del diseño se inicia con un prototipo rudimentario y escueto, pero será el modelo primordial. Luego, este modelo va sufriendo con el tiempo, el refinamiento y la sofisticación estéticos hasta alcanzar la perfección: convertir un modelo primordial en una obra de arte exquisita. La historia del arte, como la historia misma, no es lineal, sino que hay momentos de claros y oscuros, luces y sombras, de fructificación y decadencia.  

			No hay nada hecho por el ser humano a lo que no le haya dado su propia impronta estética, hasta convertir cualquier artículo en una obra de arte; hasta un bolígrafo puede llegar a ser una obra de arte. 

			Quién podría imaginarse que la más bella espada, forjada con el más fino acero, labrada y tallada por un maestro herrero y, luego, decorada su empuñadura con los más finos metales y empedrada con las más exquisitas piedras preciosas por un maestro orfebre no es más que una descendiente de la más rudimentaria lasca afilada o bifaz tallada por el Homo ergaster hace 1.6 millones de años. Sin embargo, el primer salto estético del guijarro tallado fue sin dudas el guijarro pulido.  

			Se le ha llamado «instinto del sentido estético» porque satisface especialmente los sentidos:

			
					La visión: la cosmética, la plástica, la decoración, la arquitectura, la histriónica, el diseño de modas, la escultura, el dibujo, la danza.

					La audición: la música, el canto.

					El olfato: los aromas, las fragancias.

					El gusto: la gastronomía, la pastelería.

					El tacto: la mueblería. 

					Las palabras: la retórica, la poética, la lírica, la oratoria, la narrativa. 9.2 La estética humana o la cosmética



			

			Se podría dividir la cosmética humana en dos categorías: cosmética intrínseca y cosmética extrínseca.

			—La cosmética intrínseca podría definirse como la cosmética sin ornamentos. Sí conlleva algunos cánones estéticos, como, por ejemplo, la juventud contra la vejez. Los jóvenes son estéticamente más bellos que los ancianos. Otro es la salud corporal: los sanos son más bellos que los enfermos. Y la proporcionalidad: los simétricos son más bellos que los deformes. Y luego están los estereotipos estéticos, que dependen de la cultura de cada sociedad y pueden ser influenciados por la proporcionalidad estética: altos contra bajos, flacos frente a gordos, atléticos frente a endebles.

			Estos cánones de estereotipos estéticos también son importantes en la atracción sexual (sex appeal), pues, si un hombre o una mujer se consideran bellos, tendrán más éxito en conseguir parejas y aparearse.

			
					La cosmética extrínseca es todo ornamento, accesorios, maquillaje, etc., se utiliza para realzar la belleza intrínseca. Incluido el glamuroso y fascinante mundo de la moda.

			

			Ya los egipcios, hace cinco mil años, eran verdaderos exponentes de estas manifestaciones cosméticas.

			Podríamos dividir la cosmética extrínseca en seis grupos: peluquería, maquillaje, perfumería, modistería y sastrería, zapatería, relojería y joyería. Todo esto, con el fin de resaltar la belleza intrínseca, pero de acuerdo con los cánones de la moda.

			
					La peluquería: es en sí misma un arte y tiene como propósito resaltar la belleza femenina o masculina mediante técnicas de cortes y peinados.

					El maquillaje: no se sabe desde cuándo los primeros humanos empezaron a pintar sus rostros. En la actualidad, es una industria multimillonaria e influyente, las marcas más glamurosas y fastuosas están en este rubro. Su objetivo es resaltar los rasgos faciales tanto del hombre como la mujer, aunque la industria está dirigida especialmente a las mujeres. 

					La perfumería: sin duda, un atractivo es cómo se huele. Mediante las combinaciones más variadas de esencias, lociones, fragancias, aromas y afeites se trata de resaltar el humor y neutralizar cualquier olor desagradable.

					La modistería y la sastrería: tratan de resaltar la belleza corporal a través de vestidos que disimulen imperfecciones (según el canon, como caderas muy estrechas, etc.) y den elegancia y personalidad. De hecho, la forma de vestir marca profundamente las culturas, y por cómo se vista una persona se podría decir en qué tiempo y lugar vive o vivió.

					La zapatería: por pura protección de los pies, el ser humano ideó el calzado. Y este no escapó al diseño y a la impronta estética. Poco a poco, fue encontrando el estilo, la comodidad y la sofisticación. Hoy, existen calzados para cada actividad y ocasión. 

					Relojería y joyería: como introducción, podría decirse que fue una de las primeras manifestaciones cosméticas. Se sabe que, hace 30 000 años, en los inicios del Paleolítico, se confeccionaban collares con colmillos de animales, etc. Desde entonces, el ser humano siempre ha gustado de engalanarse con pulseras, collares, anillos, aretes, diademas, brazaletes, etc., elaborados con los materiales más codiciados, como oro, plata o bronce, y revestidos con las más preciosas piedras: rubíes, zafiros, esmeraldas, ónix, ágatas, perlas, amatistas, etc. 

			

			Los artistas en confeccionar todos estos tipos de joyas son los orfebres, que han creado verdaderas obras de arte a través de la historia. No hay mayor ostentación que lucir este tipo de ornamentos, capaces de definir el estatus social donde se encuentra una persona de acuerdo a su calidad y diseño. Y, por último, quién discutirá que llevar un buen reloj de pulsera es un adorno indispensable como una obra maestra. En resumen, toda la cosmética extrínseca no sirve más que para ser el centro de las miradas, de generar elogios, provocar algún suspiro, marcar tendencia. No importa la edad, la raza, la clase social, el nivel académico, la creencia religiosa. Todos los seres humanos se miran ante un espejo y se preguntan si son bellos o feos y buscan la manera de resaltar instintivamente sus rasgos estéticos. 

			
					Tatuajes y perforaciones (piercing).

			

			Desde tiempos inmemoriales, los seres humanos se tatúan y se perforan la piel. Todavía hay tribus que practican este arte de forma estética, para lograr los mejores acabados, pero también es una forma de identificarse dentro de la tribu, mostrar en qué posición se está dentro de su grupo social.

			No hay duda de que en la actualidad existen verdaderos artistas del tatuaje, pero ¿serán los tatuajes una manifestación cosmética para embellecer la piel de forma permanente? o ¿son manifestaciones de insatisfacción personal, rebeldía, agresividad e inconformidad social?

			Si bien es cierto que los tatuajes y las perforaciones manifiestan una expresión artística, no puede ser que se consideren una forma para embellecer la piel humana. 

			
					El arte culinario o la gastronomía

			

			Este arte abarca dos aspectos estéticos:

			—La preparación primorosa de los alimentos: consiste en preparar una comida tratando de combinar ingredientes que den como resultado un platillo vistoso por las texturas y contrastes de colores y aromas (vista y olfato).

			—El deleite del paladar: la consumación está en la excitación del paladar por los sabores que deleitan y estimulan el apetito, sin tomar en consideración la importancia alimenticia (gusto).

			9.3 La publicidad como arte

			En cuanto a la publicidad como arte, no podría considerarse un tipo de manifestación artística pleno, ya que no se busca la perfección estética de la obra sino, más bien, una estrategia de mercadeo para convencer del consumo masivo de un producto o servicio. Si una campaña publicitaria no surte el efecto deseado, simplemente se descarta y se crea otra; sería como una forma de arte efímero.

			10. El instinto de diversión

			Desde muy niños, ya existe una inclinación muy fuerte al juego. La niñez es la etapa donde el juego constituye su modo de aprendizaje, de interacción, de competición, es la mejor actividad psicomotora para los niños. Durante el día, el niño necesita horas para descargar toda esa energía, y la mejor manera es a través de intensas horas de juegos y diversión. La diversión produce mucha descarga de emociones placenteras; sin duda, el ser humano se divierte para pasar un momento placentero o incluso para descargar adrenalina al máximo.

			Como bien dice la palabra «diversión», que viene de diverso, hay mil y una maneras de divertirse, desde lanzar dardos a un blanco, jugar a los dados o visitar el parque de diversiones más grande del mundo. 

			El ser humano no ha dejado de inventar juegos, deportes y pasatiempos para entretenerse y divertirse, y ahora, con los modernos medios de transporte, hacer turismo alrededor del mundo para visitar los más paradisíacos resorts. 

			Y qué decir de uno de los instrumentos que más han cambiado la forma de ser de los humanos en cien años: la televisión, el medio de comunicación donde se pasan horas viendo todo tipo de programas con el fin de entretener. La industria del entretenimiento con sus shows, sus conciertos y espectáculos de las más variadas actividades.

			Cada día, el ser humano busca nuevas formas de divertirse muchas veces arriesgadas y excitantes, cada día pide más y más. Es la droga de los instintos. 

			10.1 El erotismo

			Tal vez el hombre moderno se crea adulto en esta materia, pero las antiguas civilizaciones pueden darnos cátedra sobre el erotismo. De hecho, el dios griego Eros presta su nombre para llamar a esta atracción sutil entre el hombre y la mujer: la coquetería natural de la mujer y el galanteo del hombre por querer conquistar los favores femeninos. ¿Qué tan instintivo pudiera ser el erotismo? La atracción visual juega un papel importante, pero instintos como el afectivo, el de procreación y el de diversión juegan un papel primordial para llevar a este tren a su descarrilamiento llamado «erotismo».

			Hoy, la sociedad ha utilizado el erotismo como la mejor arma de publicidad y ha llevado la libertad sexual a su mayor perversión. El erotismo debería ser solo para los matrimonios como un privilegio, que no pueda ofrecerse en las calles al mejor postor.  

			11. El instinto de comunicación

			Aunque es un instinto bastante primitivo, la mejor forma de entenderlo sería usando ejemplos modernos. El instinto de comunicación es el de estar conectado, de estar en línea, participar en las redes digitales, es estar actualizado sobre los acontecimientos que ocurren a tu alrededor y, ahora, con los sistemas de comunicación, saber lo que sucede en el mundo en tiempo real. 

			Este podría ser fruto del instinto gregario, el que mantiene a los individuos en constante contacto. Posiblemente sea el instinto que a través de los tiempos haya dado origen a inventos innovadores, como la imprenta, la radio, el teléfono, la televisión, el internet y los medios de comunicación para mantener a los seres humanos en contacto y actualizar su conocimiento de los demás. De hecho, la palabra «comunicación» tiene posiblemente un origen en la palabra latina comunis, que significa ‘común’. 

			Y, por qué no, también podemos suponer que este instinto haya dado origen a los medios de transporte: los caminos, el correo, la bicicleta, los trenes, los barcos, la motocicleta, el automóvil, los aviones, los satélites.

			12. El instinto del lenguaje

			El instinto de lenguaje es una forma de comunicación en el ser humano y muy bien el lenguaje podría ser una forma evolucionada del instinto comunicativo. El eminente neurocientífico y lingüista Steven Pinker dijo en su libro El instinto del lenguaje que el lenguaje es un instinto, y en él trata sobre cómo los niños lo adquieren y cómo es una facultad innata de la mente. Él ha sugerido la existencia de un módulo mental evolutivo para el lenguaje.

			En cuanto a este tema, la pregunta más trascendente sería: ¿Cómo y en qué momento el ser humano primitivo pudo formular su primera pregunta? O sea, cuándo fue la primera vez que pudo preguntar «¿Qué es esto?». ¿Cómo hizo para crear un lenguaje articulado e inteligible para el resto de sus semejantes que le permitiera procesar información y poder trasmitir su pensamiento mediante la voz o, mejor dicho, mediante palabras que pudieran ser codificadas o traducidas en información por su interlocutor u oyente? 

			El lenguaje es la joya de la corona de la evolución humana. Tal vez, la misma evolución se preparaba para dar este gran salto al logos. Todo se encaminó hacia ahí, desde el bipedismo, la posición erecta de la cerviz y el cráneo, el desarrollo del cerebro —en especial, el de las áreas de Broca y de Wernicke (comprensión del lenguaje)—, la dentición, las cuerdas vocales, etc. Sin el logos, no se hubiera alcanzado la humanización. 

			Jacques Lacan dijo, con relación al lenguaje: «El lenguaje es anterior a todo individuo. Si muestras mentes son, en esencia, lingüísticas, nuestra identidad humana es innegablemente social».  

			Posiblemente, la primera ciencia creada por el hombre haya sido la lingüística nominalista, es decir, ponerle nombre a todo cuanto observaba, ya fuera un objeto, un fenómeno o una circunstancia, y esta ciencia subsiste hasta hoy, pues cada año salen palabras o vocablos nuevos. Solo en la bioquímica no hay molécula, proteína, coenzima o aminoácido descubierto al que no se bautice con un nombre. No hay astrónomo que no esté ávido por descubrir un planeta, asteroide, cometa o nebulosa para ser su padrino y, quizá, hasta bautizarlo con su nombre.

			Pero, volviendo a los orígenes del lenguaje, los primeros vocablos posiblemente hayan sido formas arbitrarias y caprichosas de nombrar todo objeto visible o perceptible por los sentidos. Instintivamente, el ser humano construye vocablos y, luego de una cantidad acumulada de estos, puede crear un lenguaje audio-fonético inteligible para el grupo social, pero crear un lenguaje no es sinónimo de conocer verdaderamente los objetos: para tener pleno conocimiento del objeto observado hay que hacerse preguntas sobre este, algo que solo se logra gracias a la indagación, la cual ha sido considerada un instinto de un escalón evolutivo por encima del lenguaje.  

			El filósofo suizo J. J. Rousseau fue uno de los grandes y más influyentes pensadores de la Ilustración, y tal vez también uno de los primeros en incursionar en la lingüística, y en la antropología social, con su bon sauvage. Veamos dos de sus más famosas frases al respecto:

			
					
«Si los hombres han necesitado el habla para aprender a pensar, mucho más han necesitado saber pensar para encontrar el arte del habla».

					
«Piénsese, por ejemplo, cuántas ideas debemos al uso del habla, de qué manera la gramática ejercita y facilita las operaciones intelectuales; y piénsese en los trabajos inconmensurables y en el tiempo infinito que debió costar la primera invención de la lengua».

			

			El lenguaje es instintivo, pero debe ser estimulado a temprana edad por la madre, o sea, que el lenguaje también es adquirido o aprendido. El lenguaje es el sistema operativo del cerebro: así como se piensa, se habla. Pienso, luego hablo.   

			El lenguaje no puede ser aprendido individualmente. Se sabe de muchos casos de niños perdidos en el bosque que, luego de ser encontrados, solo podían emitir gruñidos y chasquidos, y que jamás pudieron adquirir la facultad del habla. También es sabido que los niños confinados o aislados por mucho tiempo desarrollan un dialecto propio e inteligible solo por ellos.

			Un caso hipotético, pero probable, es que unos náufragos de distintos orígenes idiomáticos puedan llegar a una isla deshabitada. Puede darse la posibilidad de que estas lenguas se entrecrucen y den origen a una lengua sincrética, o sea, una lengua producto de la adaptación de varias lenguas.  

			13. El instinto de indagación

			Es el instinto de hacerse preguntas, y viene heredado de la curiosidad de los simios. Ahora, con un lenguaje para construir preguntas e interrogantes, todas esas dudas, misterios y secretos serán develados gracias a la indagación, que es sin duda el apetito que mueve a los filósofos y científicos en sus quehaceres a lo largo de la historia.

			Es el deseo humano de conocer, descubrir, comprender el mundo y todo lo que lo rodea, hasta su propia naturaleza. En el instinto de indagación se formulan las preguntas: cuándo, cómo, qué, por qué, para qué, dónde, cuánto, cuál, quién. Esto supone estar de acuerdo con las ideas innatas de E. Kant, según el cual sin estos interrogativos no podría haber ningún tipo de conocimiento ni racional ni empírico y que al mismo tiempo estas ideas innatas se construyen mediante un lenguaje innato (instintivo) o inmanente. Estas ideas innatas no se encuentran en la naturaleza, en los fenómenos ni en los objetos.

			El ansia de saber no tiene límites en el hombre. El misterio no lo detiene ni lo arredra. Para develar los enigmas que lo llenan de asombro y que aguijonean su curiosidad, tratará de hallar una explicación del universo y de la finalidad de su propia existencia, aunque sea una explicación que le satisfaga solo momentáneamente.

			El instinto de indagación es el que permite al ser humano indagar, dilucidar, demostrar, aclarar, probar y descubrir las respuestas que a los objetos, los fenómenos y las circunstancias se les presentan.

			El instinto de indagación es el que genera la argumentación para crear toda clase de teorías, hipótesis y postulados que darán luego origen a la filosofía, la ciencia y la tecnología. Definir, comparar, explicar, clasificar, ordenar mediante un sistema lógico la información recabada darán origen al conocimiento, que solo puede transmitirse mediante el lenguaje oral o escrito.

			El instinto de indagación manifiesta un elemento importantísimo en la vida del hombre, su capacidad para resolver problemas y acumular conocimientos en base a la solución de esos problemas. Este no deja ni dejará de hacerse preguntas, y entre sus grandes logros está la inventiva, que produce muchas veces métodos para satisfacer las necesidades de los seres humanos logrando mejorar la calidad de vida de estos y, luego, estos serán mejorados para continuar la tarea de seguir satisfaciendo las necesidades humanas, cada vez más exigentes y sofisticadas.

			Este, como los demás instintos humanos, satisface por un momento, pero luego reaparece y se despiertan nuevas curiosidades y cuestionamientos, y habrá que buscar la manera de contestarlos.

			Albert Einstein dijo: «Lo importante es no dejar de hacerse preguntas».  

			Relación intrínseca entre el instinto del lenguaje y el de indagación

			El instinto de lenguaje crea las palabras de forma arbitraria, y se van formando los significantes (audiofonéticos), pero es el instinto de indagación el que define qué son en realidad los significantes (semántica) y crea para cada uno de ellos los significados, que no pueden ser arbitrarios, sino basados en las categorías de los objetos, fenómenos o circunstancias que se le presentan al ser humano. 

			14. El instinto de trascendencia

			Este instinto nos hace preguntarnos o indagar sobre las cuestiones últimas o trascendentales de la existencia. Se deriva del instinto de indagación, pero no se pregunta sobre lo que observa, sino sobre lo que hay en un más allá, en el porvenir, en las cosas eternas, lo infinito. Satisfacer estas preguntas es uno de los logros más importantes de la existencia humana.  

			Cuando nada parece tener sentido, cuando todo se desmorona, cuando el ser humano se siente sin fuerzas para seguir, este instinto parece activarse y salva la situación.

			Este instinto es el que mueve a toda persona a responder a las preguntas existenciales como ¿quién soy?, ¿de dónde vengo?, ¿a dónde voy?, ¿qué sentido tiene la vida?, ¿qué hay después de la muerte?, ¿hay algo o alguien superior al hombre que rige su destino?

			La humanidad pudo dormir tranquila desde que pudo confeccionar a su manera una teogonía, una cosmogonía y una antropogénesis que le daban las respuestas para satisfacer sus preguntas más trascendentales.

			Nada mejor que llamarlo «instinto de trascendencia», así como lo describe Osterreich en su obra La experiencia religiosa como problema filosófico: «De millones de maneras se ha atestiguado el hecho de que existe una certeza intuitiva absolutamente peculiar, allí donde el hombre está inmediatamente cierto de sentirse en unión con lo Infinito, con lo Absoluto, con el principio más profundo de todo ser, con el eternamente uno».  

			Este instinto también cohesiona las relaciones entre los individuos por medio de principios o normas morales y religiosos, ya que se considera que los actos humanos son observados por espíritus superiores y que estos espíritus se complacen con los actos buenos y nobles y los premian, mientras que, por el contrario, se irritan con los actos malos e impíos, y los castigan. 

			La evolución y desarrollo de este instinto han dado como resultado ciertos periodos en la forma de interpretar lo sobrenatural. Primero, la magia y la superstición pudieron haberse manifestado a través de la hechicería o el chamanismo y, luego, la metafísica y la teología se manifestaron por medio de la religión.

			Las religiones están apoyadas en seis pilares, los cuales están tan intrínsecamente entrelazados a modo de un fuerte y tenso cable trenzado.

			Estos seis pilares son: el mitologismo, el chamanismo, el sentimentalismo, el moralismo, el espiritualismo y el ritualismo.

			
					
El mitologismo dogmático: se necesita construir una narrativa o relato oficial que legitime una cosmovisión basada en acontecimientos extraordinarios donde seres sobrenaturales tienen el poder de crear la naturaleza existente, pero el relato no estaría completo sin la aparición de seres sobrenaturales, malvados y siniestros que luchan contra las fuerzas de los seres creadores perfectos y buenos por decidir el destino y porvenir de los seres humanos. Estos seres malvados son los que han condenado a los seres humanos al sufrimiento y a la muerte. En donde hay una eterna lucha del bien contra el mal, pero, al final se impondrá el bien, Y para los seres humanos la promesa de una vida espléndida y sin sufrimiento después de la muerte para los buenos, y un valle de tormentos y suplicios para los malos. 

			

			Es dogmático, porque el mito no puede refutarse ni ponerse en tela de juicio.

			
					
El chamanismo o sacerdotismo: son la cara visible, los mediadores entre los dioses y el pueblo que siente un gran respeto y admiración por ser su guía espiritual. Son los que administran el culto y los sacrificios y son la autoridad moral y muchas veces la autoridad política dada por derecho de los propios dioses. También son los encargados de interpretar la doctrina y dar a conocer los designios de los dioses.

					
El sentimentalismo: trata de cultivar en el ser humano ciertas virtudes hacia su ser interior, como la paz, el gozo, el consuelo, la mansedumbre. Esto quiere decir que, mediante la práctica correcta de la religión, se pueden alcanzar estos estados del alma. 

					
El moralismo: trata de cultivar en el ser humano ciertas virtudes hacia lo externo en relación con los semejantes, como la caridad, la generosidad, la piedad y la compasión. Estos valores intentan implantar normas de conducta pacíficas y armoniosas, y evitar toda conducta violenta, vengativa, desleal o injusta. 

					
El espiritualismo: desde tiempos inmemoriales, el ser humano concibe poseer un alma que es eterna y, por ser eterna, es el máximo vínculo con la divinidad. Concibe que, después de la muerte, este espíritu trasciende a la presencia de esta divinidad, pero deberá ser juzgada por sus actos y, luego de un exhaustivo examen de conciencia, podrá llegar a la gloria eterna por sus muchos buenos actos, o a la condenación eterna por sus muchos malos actos.  

			

			El ser humano deberá prepararse para este encuentro inexorable y definitivo con el infinito practicando algunas virtudes como el discernimiento, los actos de contrición, la oración y la meditación.

			
					
El ritualismo o divinización: es la manifestación visible por la cual los seres humanos rinden culto a una divinidad. Se construyen altares, templos y oráculos donde se celebran los rituales propiciatorios, como primicias, sacrificios, libaciones, purificaciones, consagraciones y ritos fúnebres, todo para agradar o estar más vinculado con los dioses. A estos lugares se les guarda la mayor reverencia y respeto. La principal virtud que se desarrolla es la fe en el culto que se profesa, porque se considera lo divino y sagrado como la absoluta verdad. 

			

			En cuanto a los ídolos, pueden ser de muchos orígenes: dioses celestiales (Sol, Luna y estrellas), dioses geográficos (volcanes, montañas, ríos), dioses zoomórficos (animales) y dioses antropomorfos (parecidos al hombre). 

			A través de la religión, los seres humanos satisfacen y consuelan sus más hondos pesares y sufrimientos más profundos: la muerte de seres queridos, tragedias humanas y crisis sociales.

			Del instinto de trascendencia se derivan y evolucionan las religiones, y se van estableciendo los principios éticos y morales.

			No hay ser humano que no se haya hecho estas preguntas trascendentales a lo largo de su vida.

			Según León Tolstoi: «Sin el conocimiento de quién soy y por qué estoy aquí, la vida sería imposible».

			Eric Fromm escribió: «El hombre es el único animal para quien su propia existencia constituye un problema que tiene que resolver por él mismo y del cual no puede escapar».

			Viktor Frankl aseguró: «La búsqueda del sentido del hombre es la motivación más importante de su vida». 

			El instinto de trascendencia es importantísimo, tanto para la supervivencia individual como para la colectiva. Cuando ya todo está perdido, en la peor de las crisis, en el más profundo dolor de la pérdida de un ser querido, entra este instinto como bálsamo para aliviar o dar consuelo a las más dolorosas penas como último rayo de esperanza y fe. 

			¿Por qué el aislamiento, el encierro o la pena de cárcel son situaciones traumáticas para quien las sufre? Una persona aislada en una isla solitaria, una persona que cae a un pozo profundo por accidente o una persona que cumple una condena en la cárcel enfrentan situaciones frustrantes. De inmediato, les invade la desesperación y lo que más desean es salir del escenario en el que se encuentran. ¿Será por el anhelo de libertad? No, las fuerzas de sus instintos no satisfechos las impulsan a saciarlos, ya que los instintos requieren la interrelación con otros individuos para satisfacerse. En el confinamiento, los desapegos afloran fuertemente, el querer comunicarse con seres queridos o hasta con un extraño, y la autoconservación enciende todas sus alarmas, se puede comenzar a hablar o hasta balbucear solo, se descuida la cosmética personal y empieza el desaseo, qué decir cuando por largo tiempo no se tiene convivencia sexual. El ser humano es precisamente social porque sus instintos lo empujan a interrelacionarse para satisfacer sus instintos mutuamente y, de esta forma, crear vínculos afectivos y sociales.

			¿Son los instintos iguales para todos los seres humanos o se desarrollan y manifiestan en menor o mayor medida en unos que en otros?

			Todos los seres humanos deben manifestar estos once instintos que se han descrito, pero también pueden manifestarse con menor o mayor intensidad según su temperamento, características hereditarias (talentos, dones). No se puede confundir el instinto competitivo con la habilidad atlética, el sentido de lo bello con el talento artístico, el instinto de diversión con los desaforados por el jolgorio, el instinto de dominación con los de temperamento dominante o iracundo. El instinto de trascendencia con los muy devotos en su fe.

			Cada individuo manifestará sus instintos de distinta manera y en una intensidad pasiva o activa.

			15. Manifestación de los instintos en el comportamiento del niño durante su desarrollo

			
					La comunicación

			

			Qué madre no se emociona con el llanto de su bebé, el llanto es la primera manifestación de comunicación del neonato, su madre es capaz de identificar por la forma en como llora lo que el niño demanda. Regularmente, el bebé llora para comunicar que desea ser alimentado y protegido.

			
					La afectividad

			

			La ternura natural de un bebé más el instinto materno crean un intricado lazo afectivo entre madre e hijo. De la madre obtiene el afecto que necesita y, además de los cuidados, protección y alimentación.  

			
					La autoconservación 

			

			La madre le brinda al bebé toda la atención y cuidados que este demanda. El bebé comprende que su madre y su padre son su mejor garantía de conservación.

			
					El sentido estético

			

			El bebé es consentido por sus padres con ropitas, zapatitos, cosas que realzan su belleza, que sean el centro de las miradas. Pero, como a los cinco años, empiezan a verse y lucirse en el espejo.

			
					La diversión

			

			El bebé muestra su ternura natural, y su madre, percibiéndolo como un juguete, interactúa de forma lúdica con él con algún tipo de juegos, haciéndolo reír para ver su sonrisa y para pasar un rato ameno.
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